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SALUDO 

Nuestro Señor 
Jesucristo sea 

nuestra fuerza y 
nuestra alegría, 
posea todo su 

corazón y sea su 
único consuelo. 

 

DESPEDIDA 

Adiós. 

Ruegue a Dios que 

me haga la gracia de 

morir enteramente a 

mí mismo. 

El Espíritu Santo llene 

su corazón del más 

puro amor de Dios. 

 La paz de Nuestro 

Señor Jesús reine 

siempre en su 

corazón.  

Todo suyo en la cruz 

y en el Corazón de 

Jesús. 

 

 



Después de hacer la señal de la Cruz, consideremos al Santo que nos dirige el “Saludo”. 

CONOCIENDO A SAN CLAUDIO 

La predicación de La Colombière se distinguió siempre por su solidez y hondura; no se perdía en 

vaguedades sino que hábilmente se dirigía al auditorio concreto y, con tan vigorosa inspiración 

evangélica, que infundía en todos serenidad y confianza en Dios.  

Las ediciones de sus sermones produjeron -y siguen produciendo hoy- abundantes frutos espirituales; 

porque, tenidos en cuenta el lugar y la duración de su ministerio, resultan menos envejecidos que los 

de otros oradores de mayor fama. 

MÁXIMA DEL SANTO 

No tengo alegría semejante a la que experimento, cuando descubro en mi alguna nueva flaqueza, que 

se me había ocultado hasta entonces. Creo firmemente y siento gran placer al creerlo, que Dios 

conduce a los que se abandonan a su dirección y que se cuida aun de sus cosas más pequeñas. 

PRÁCTICA 

“No buscar sino a Dios, ni siquiera buscar sus bienes, sus gracias, las ventajas que en su servicio se 

encuentran como la paz, la alegría, etc., sino a Él.” 

ACTO DE CONFIANZA 

"Tened confianza en Yahvé, vuestro Dios y estaréis seguros; tened confianza en sus profetas y 

triunfaréis."  

(II Crónicas 32, 10). 

ORACIÓN 

Señor y Padre nuestro, tú que hablaste al corazón de tu fiel servidor, San Claudio de la Colombière, 

para que fuese testigo de la abundancia de tu amor; haz que los dones de tu gracia iluminen y 

consuelen a tu Iglesia, y por su intercesión te pido… …. … …  Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

Consideremos, nuevamente, que San Claudio nos habla con su “DESPEDIDA”. 


